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Hermanos y Hermanas  

Hoy es la solemnidad de la Asunción de la Madre de Dios al cielo. Pero, por el fuerte contagio 

del coronavirus que azota en este tiempo, en muchas parroquias no podrán celebrar las misas 

que habían deseado celebrar, tanto en la víspera del 14 como en el día 15 por la mañana. Por 

eso, he aprovechado de enviarles un breve mensaje por el video con la bendición de Obispo 

como lo hiciera hasta el mes de mayo. Al final de esta homilía les volveré a insistir sobre este 

video. 

En cambio, hoy, en esta homilía quisiera hacer una reflexión de la situación actual desde la 

lectura del libro del Apocalipsis que se lee en la fiesta de la Asunción y compartirles el mensaje 

que Dios nos quiere transmitir en esta fiesta litúrgica. 

Seguramente  muchos de ustedes, en este tiempo de la pandemia, habrán visto algunas 

películas de de cine, especialmente por el YouTube,  de tipo apocalíptico donde se combinan 

terremotos con tsunamis, grandes incendios provocadas por las altas temperaturas que suben 

hasta 40 grados favorecidas por las largas sequía. Y todo este cambio brusco del clima está 

provocando en diversos lugares del mundo, incluyendo también en Japón, lluvias torrenciales 

con fuertes vientos y varias veces con fuertes granizadas. Sin duda, el cine para llamar la 

atención y poder tener más venta, exagera en la descripción de las desgracias que provoca la 

naturaleza a la vida de los hombres, pero también presenta soluciones a través de científicos y 

gente del gobierno que luchan incansablemente, hasta dando la vida para salvar la humanidad. 

Ya han aparecido varias películas sobre la pandemia. Y lo que llama la atención en todas estas 
luchas para salvar a la humanidad, casi siempre aparecen los que se aprovechan de esta 
situación para enriquecerse a costa de la crisis o peor aún, causan estas desgracias para 
apoderarse del mundo. El cine juega con el lenguaje del bien y del mal, donde al inicio aparece 
la fuerza que ejercen los malos, pero que finalmente el bien, los buenos triunfan.  
 
“Principio esperanza”(Ernesto Bloch) 
Creo que la atracción o tensión que transmiten, muchas de estas películas de cine, es que a 
pesar de la magnitud del desastre provocada por la descontrolada naturaleza, causada de 
algún modo por la forma como los seres humanos estamos tratando a la naturaleza, hay 
siempre en diversos lugares del mundo grupos  hombres y mujeres, tanto jóvenes como 
mayores, que unen su sabiduría y entregan sus vidas para salvar al mundo.  
Eso que moviliza  a tantas personas por salvar y reconstruir el mundo destrozado, es lo que en 
teología se llama “principio esperanza”. Es una fuerza interior que mueve a cientos y miles de 
personas en todo el mundo para salvar la humanidad. En la lista hay científicos, políticos, 
religiosos, médicos, militares, obreros, docentes, etc. 
Tal vez, veinte años atrás,no, aún diez años atrás, nuestra preocupación y miedo del deterioro 
ambiental de la tierra que iba a afectar a millones de seres humanos, provocando 
desplazamientos y movimientos migratorios incalculables, no pensábamos que era una 



cuestión tan acuciante. Y , gracias a Dios, cada día, y, casi de golpe, estamos tomando 
conciencia de esta situación y la preocupación está creciendo. 
 
El mensaje de esperanza que transmite el libro del Apocalpsis de Juan  
 En la primera lectura de la fiesta de hoy, del capítulo 11 del libro del Apocalipsis, podemos 
sentirnos reflejados esta campaña que el Papa Francisco ha lanzado a lo largo de su 
pontificado, sean por sus escritos o sus discursos en sus diversos viajes pastorales. Pido yo 
también a que estemos especialmente  atentos a la fuerte llamada que se les hace a los líderes 
del mundo, religiosos como políticos, para que influyan sobre quienes tienen el control el 
control del mundo a través del poder económico y militar. Que todos debemos unir todas 
nuestras fuerzas para cambiar el modo cómo estamos gastando los bienes del planeta y nos 
transformemos en cuidadores de la vida de la casa común que es la tierra. 
 En el Apocalpsis se destaca la lucha del dragón que quiere arrebatar la vida  de una mujer y de 
la criatura que va a nacer. Esa mujer simboliza no solo a la Iglesia, sino a la humanidad, que es 
atentada por la fuerza del mal, presente en los hombres que hacen uso de su poder para reinar 
el mundo según su antojo. La tentación del poder, especialmente en los líderes políticos y 
también religiosos es una tentación permanente. Este libro describe simbólicamente esta 
lucha. Aparece el arca de la alianza que habla de la presencia de Dios en medio de la situación 
caótica del mundo. 
 Sabemos que cada época histórica vive su momento tenso donde la humanidad está casi 
ahogada de guerras, de crisis naturales o como la pandemia de ahora. Millones de personas 
han tenido que desplazarse corriendo cientos de peligros, y no hasta hace mucho tiempo, 
caminando kilómetros,´largos días y noches, buscando un lugar donde poder asentarse y 
empezar una vida nueva.  
 
Como María de la Visitación: comprometidos por ser servidor de un mundo mejor 
Los invito a todos, especialmente como cristianos,de vivir un poco más comprometidos para 
colaborar en la transformación de un mundo más justo, más unido, más solidario. Sea, a través 
de la comunidad parroquial a la que uno pertenece o directamente cuando entre sus parientes, 
amigos y vecinos, cuando ven que hay quienes necesitan de nuestro apoyo humano, religioso 
como también económico.  
Como la Virgen María busquemos ser atentos servidores de Dios en las personas más 
necesitadas que yo para llevar una vida más digna como ser humano. 
Finalmente, les vuelvo a recordar que para celebrar en comunión diocesana esta fiesta de la 
Asunción, les he enviado un breve video mensaje que ya está subido en el home page de la 
diócesis de Saitama.  
Que la Virgen en su fiesta los acompañe a cada uno de ustedes y los proteja de todo mal.  
 


